
Investigación y discurso científico
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No se concibe que una sociedad contemporánea 
pueda alcanzar un nivel aceptable de desarrollo 
si no es capaz leno dominio
y utiHzaciOn f conocimiento,
espesamente del científico y del tecnohgco

Miguel Casas Armengol

1. Introducción
En todas las universidades dominicanas se imparte la asignatu­

ra Metodología de la Investigación Científica. En algunas incluso, 
esta asignatura es común a todos los planes de estudio. Más del 
50% de las carreras existentes la contempla en sus planes de estu­
dios. Y se podría asegurar que la tendencia es a que la inves tiga- 
ción científica gane espacio en el currículo universitario, aunque 
sea como asignatura.

Los especialistas en educación superior coinciden en ponderar 
el papel de la investigación científica en la formación profesional. 
La capacidad de producir conocimientos debe ser una característi­
ca de todo profesional. Más ahora cuando al decir de Peter F. Druc­
ker (1998), comienza un ciclo histórico en el cual el conocimiento 
es el recurso más valioso.

Ahora bien, lo que no se ha contemplado en las universiCaCes 
dominicanas es el manejo del discurso científico. Los programas 
de Metodología de Investigación sólo advierten sobre la necesidad 
de comunicar con rigor los resultados de las investigaciones, pero 
no contemplan est rategias para la enseñanza de la redacción cien­
tífica. Es to parece un contrasen tido, porque sin el manejo del dis­
curso científico, el investigaCoI； (recuC^Cese que todo profesional 
debe saber investigar) encuentra escollos importantes para culmi­
nar exitosame nte el proceso inves tigativo. Un tr abajo arduo de pla­
nificación y ejecución de la investigación se puede echar a perder 
por falta de habilidad en el manejo del discurso científico.

Si la capacidad para investigar (producir o apropiarse del cono­
cimiento) debe ser una característica de los profesionales, no hay 
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duda de que su correlato, la capacidad para manejar el discurso 
06门山让(),debe formar parte del perfil de los egresados de nues­
t ras universidades. No hay profesionales brillan tes sin estas dos 
capacidades. De ahí la urgencia de que se incluya en los cursos 
de indueeion a la tesis, en los cursos optativos a la tesis (mono­
gráficos) v en los piopedéiiticos de los programas de cuarto nivel 
(esp eelalidades, maestría v doctorados) un módulo de redacción 
científica o manejo del discurso elentífleo.2. Investigación y publicación

En el proceso de investigación se pueden evidenciar tres mo­
mentos: Planeación (producción del provecto), ejecución (levanta­
miento de la información) v redacción (producción del informe o 
cons trucción del discurso )・ En las universidades se le ha prestado 
atención fundamentalmente al primero; tímidamente, al segundo; 
v se ha soslayado el tercero. Y lo que es peor aún, no se evidencia 
una vinculación entre los mismos. Con esa realidad, no es extraña 
la baja calidad de los informes de la investigación que presentan 
los egresados universitarios.

Mi propia experiencia como miembro de jurados examinadores 
de t esis, me ha permitido observar variadas deficiencias en el tex to 
o discurso que se elabora a partir de las investigaciones. Además, 
es una queja común de los demás profesores que participan en la 
evaluación de tesis v monografías, la escasa preparaci6n y cultura 
universitaria de los v las estudiantes de término, especialmente en 
el aspecto de「心心心】.

Si se asume que la investigación no culmina hasta que no se 
prepara el informe (Da% 1996; Eco, 2000; Fox 1981; y Sabino, 1994); 
y que la preparaci6n del informe implica la construcción de un dis­
curso, se pondría de manifiesto la necesidad de pres tar atención a 
ese momento o etapa del proceso investigativo. En la construcción 
del discurso es donde realmente cobran sen tido los datos. En el 
discurso es donde se establecen las relaciones de datos, teorías, hi­
pótesis (si las hubiere), v perspricacia del investigador. Los datos no 
son transparentes, la transparencia se debe lograr en un discurso, 
preeisamente/ poniendo en claro las relaciones que establecen los 
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datos entre sí, y explicándolos de acuerdo al marco teórico del que 
se hava partido.

En nuestro país urge examinar las fuentes y los medios que se 
utilizan para adiestrar a los universitarios en la redacción de in­
formes de investigación. También hace falta un estudio riguroso 
sobre el discurso científico tanto en la tesis de grado como en las de 
maestría para descubrir las a&ertas y desaciertas (fortalezas y de­
bilidades) así como establecer políticas educativas unlversnarlas 
que puedan ayudar a elevar los niveles de calidad de los informes 
de investigación,.

Un estudio de los principales protocolos de publicación que 
inciden en los Estados Unidos de América en la elaboración de 
informes de investigación me sirvió para com probar que los mis­
mos se ocupan, fundamentalmen te, de aspectos formales v nor­
mativos. El MLA Style Manual and Guide to Scholarly Publishing v 
el Handbook for Writers of Research Papers, de The Modern Langua­
ge Association of América; Manual de Estilo de publicaciones, de la 
Asociación de Psicólogos Americanos (APA); El Chicago Manual 
of Style, de la Universidad de Chicago; v el Scientific Style and For­
mat: CBC Manual for Authors, Editors and Publishers del Council of 
Biology Editors coinciden en más de un 90% en los aspectos que 
tocan la publicación científica, aunque tienen variaciones en sus 
recomendaciones.

Estos manuales o protocolos de publicación se encargan de as­
pectos gramaticales como el uso de los signos de puntuación, uso 
de las mayúsculas, reglas ortográficas, etc., de aspectos editoriales 
como extensión de los artículos, ubicación de las figuras, disposi­
ción del contenido, dlagramación, etc. Por supuesto, también abor­
dan aspectos de la redacción científica.

Las aspee tas de la redac&ón científica de que se ocupan las cin­
co manuales o prot ocolos de publicación estudiados san el usa de 
las tablas y figuras, las &tas y referencias, la elabaración de biblio­
grafías o lis tas de referencias y la est ructura de las informes cientí­
ficos. Estos manuales tienen diferencias de formas, en los aspectos 
esbozados. En todos está ausente una metodología, pautas a íns- 
trucclanes para la int erpre tación de las datas y su canversión en 
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discurso. Pero es natural que sea así, porque esa no es la finalidad 
de ninguno de ellos.

Los manuales o prot ocolos son valiosísimos para preparar traba­
jos científicos pero no resuelven el problema fundamental de quienes 
t odavía no tienen destrezas en la redacción de informes de investi­
gación. Además, todos tienen i-ecomendaciones con valor pragmá­
tico en la lengua v la cultura de los norteamericanos, pero que no 
tienen aplicación en la lengua y la cultura de la América Hispánica. 
Además de eso, solo el manual del APA está traducido al español.

En síntesis, los manuales o protocolos de publicación de las aso­
ciaciones (profesionales de Estados Unidos son antecedentes valio­
sísimos para la elaboración de una guía o instructivo de redacción 
científica, pero no son suficientes ni accesibles para los estudiantes 
de los países pobres de América, como República Dominicana.

E'l caso de los reglamentos de tesis no es más alentador que el 
de los manuales o protocolos. En las universidades dominicanas 
hay dos tipos de tesis: una de grado y otra de maestría. Además, 
existen los llamados monográficos, que aunque con menor rigor 
que las tesis de grado, se pretende que sean una alternativa a las 
mismas. En las universidades dominicanas todavía no se han he­
cho tesis doctorales. Mi exploración de los reglamentos de las t esis 
y monográficos arrojó que en los mismos no hay pautas para la ela­
bora ción del informe de investigación. L.os r-eglamentos se limitan 
a aspectos procedimentales, administrativos v estatutarios para la 
preparación del anteproyecto de t esis. En el caso de los monográfi­
cos, el énfasis se hace en lo administrativo.

De las universidades dominicanas, sólo la Universidad Católica 
de Santo Domingo (UCSD) tiene un reglamento de doctorado (PhD). 
Pero este reglamento se limita a la base filosófica de las PhD, los obje­
tivos que se persiguen en la UCSD con los mismos v al procedimiento 
para su implementación. El reglamento también define las caracterís­
ticas de una tesis doctoral, pero no hay pautas para su redacción.

Por su naturaleza, los postgrados (especialidad, maestrías v 
doctorados) están llamados a producir conocimientos, a privile­
giar la investigación. De ahí que es interesante revisar sus regla- 
ímentaciones para verificar el rol de la redacción científica en las 
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mismas. Sin embargo, ni los reglamentos de las maestrías ni los 
reglamentos de las unidades operativas (oficinas o vicerrectorías) 
de postgrado incluyen lineamientos para la preparación de infor­
mes de investigación. Ya expliqué que sólo existe un reglamento de 
doctorados (PhD) en la República Dominicana v que en el mismo 
no se aborda la redacción del informe de investigación.

Los reglamentos de los postgrados en la República Dominica­
na, contemplan aspec tos generales de los mismos, como son: mar­
co general, objetivos, política de investigación, su relación con la 
universidad, etc.

Los libros de metodología de investigación son una fuente im­
portante para el estudio de la redacción científica, generalmente 
estos libros dedican el último capítulo a la redacción del informe. 
Es un lugar común en esos libros aconsejar sobre la claridad, la 
concisión, la propiedad en el uso de las palabras, la objetividad, 
etc. Algunos hasta se ocupan de cuestiones gramaticales. Otros 
van un poco más allá, y se ocupan de las tablas, gráficos y el apa­
rato crítico (Ander Egg, 1995; Fox, 1981, Ar\-; Jacobs v Razavieh, 
1989; Best, 1982; Hernández Sampieri, Fernández Collado v Batista 
Lucio, 2002; León y Montero, 2003) - Pero los lineamientos y estra - 
tegias para la conversión de los datos en discurso científico están 
casi ausentes. Sólo Sierra Bravo (1998), de los textos estudiados, 
dedica amplio espacio a explicar líneas de análisis para los datos v 
su conversión en discurso.

Los llamados manuales de tesis (Day; 1996; Eco, 2000; Mercado, 
2002;卩 imentel, 2001; Sabino, 1994; etc.) no superan sustancialmen­
te a los metodólogos que se ocupan en sus tratados de la redacción 
del reporte o informe de investigación. En realidad, los manuales 
de tesis centran su atención en la elaboración del provecto de in­
vestigación. Su norte no es orientar para la redacción de una tesis 
con rigor científico, sino que el provecto de investigación (de tesis) 
tenga los elemen tos y la formalidad requeridos. Ni siquiera insis­
ten lo suficiente en la aplicación del proyecto. En esto coinciden 
bastante con los tratados de metodología de investigación.

Como puede apreciarse, en la República Dominicana existe 
un vacío en las universidades en cuanto a lineamientos para la 
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construcción del discurso científico en las tesis de maestría- No 
basta que los investigadores sepan preparar instrumentos de 
inves tigación, aplicarlos y levantar datos； necesitan lineamientos 
para convertir esos datos en discurso. Como dice Inmanol Zubero: 
"La realidad social no es tá constituida tan solo por los hechos en 
sí, sino por los hechos y la interpretaci6n que de tales hechos hacen 
las personas que participan en ellos" (Zubero, 1998: 108). En otras 
palabras, los hechos y los datos no son transparentes, no hablan por 
sí solos, es en el discurso donde se convierten en realidad social. 
Por eso estoy de acuerdo con este postulado: «La transición de los 
datos a la teoría requiere imaginación creativa .Las hipó tesis y las 
teorías científicas no derivan de los datos observados, sino que se 
inven tan para dar cuenta de ellos» (Filosofía de la Ciencia Natural).3・ Etapa discursiva de la investigación

Siguiendo a Sabino (1994) y a Ander Egg (1995), he segmentado 
el proceso de investigación en tres momentos, a fin de ubicar la 
elaboración del informe en una etapa o momento específico de la 
investigación. Como mi interés no radica en todo el proceso, sino 
en una de sus etapas, la más ignorada o menos desarrollada, lo 
he reducido a un esquema bastante sencillo. Hay modelos mucho 
más explícitos, Eco (1972), por ejemplo iden tifica más de diez eta­
pas, y Fox (1981) identifica dieciséis etapas -

i

PLANEACIÓN EJECUCIÓN DEL 
PLAN

3

PRESENTACIÓN
DEL INFORME

2

Elaboración del 
proyecto de 
investigación 
(plan)

•Aplicación de insts. 
•Levantamiento de datos 
•Organización de datos 
•Análisis de datos 
•Contrastación de los datos

•Aplicación de estrategias 
discursivas

•Explicación de los datos 
•Lnterrelación de los datos 
•Realización de inferencias 
•Redacción 1er. borrador 
•Corrección
•Redacción 2do. borrador 
•Corrección
•Publicación del informe

FIGURA 1. Etapas del proceso investigativo.

256



Segunda sección
Programas doctorales: Investigaciones

Es en la etapa tres se plasman en resultados los hallazgos de 
la investigación, se convierten en discurso y se comunican los re­
sultados a la comunidad científica; o sea, que es sólo cuando se ha 
agotado esa etapa que la investigaci6n se consuma. Como se plan­
tea en el manual de la APA: "Una investigación está completa sólo 
cuando se comparten los resultados con la comunidad científica". 
(APA, 1998:01). Está así, porque el conocimiento científico debe ser 
compartido para que tenga sentid o.

Claro, la redac&6n del informe de investigación no t iene ningu­
na validez si no se siguen con rigor las dos primeras etapas. Una 
persona que sepa redactar muy bien no podrá hacer un informe 
científico, si no sabe investigar. 〃Por mucha habilidad que se ten­
ga para redactar； no se puede disfrazar una investigación que se 
haya planeado o manejado con deficiencia. Sin importar lo bien 
escrito que esté, un artículo que refleje métodos deficientes, resulta 
inaceptable (APA, 1998:02). Es que un texto científico requiere una 
base científica para su producción.

Pero un científico necesita de destreza del pensamiento para 
transmitir los resul tados de su investigación. Esta premisa no siem­
pre se cumple, sobre todo en los estudiantes universitarios domini­
canos. Dice Fox (1981:777) que para quienes nunca han escrito un 
trabajo basado en datos de investigación, el proceso de redacción 
de informes de este tipo suele ser descorazonador v desconcertante. 
Es descorazonador por las muchas restricciones que se imponen al 
investigador. Hay reglas que gobiernan la elaboración del informe. 
Es desconcertante porque no se aplican los mismos parámetros de 
eficiencia que se aplican en otros tipos de textos (los literarios, por 
ejemplo). Por estas razones, afirma Fox, se puede considerar que la 
redacci6n del informe es una etapa distinta y peculiar del proceso 
de investigación. Sin embargo, sin destreza de redacción general, 
los jóvenes investigadores t endrán serios problemas para cons truir 
el discurso científico. Hay dos t ópicos de la redacción general que 
son prerrequisto de la redacción científica: el proceso de produc­
ción textual v pautas para la elaboración de una bibliografía. Más 
adelante haré una propuesta para que se incluyan estos aspectos 
en la formación de los profesionales dominicanos.
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4. Características del discurso científico
De la revisión de los libros de Metodología de la Investigación y de 

los manuales de tesis, se puede esbozar una caracterización del dis­
curso científico. Aquí solo las voy a enunciar; a fin de que me sirvan 
para la evaluación de las tesis de maestría y para la elaboración de 
una propues ta para superar algunas de las deficiencias encontradas.

CARACTERÍSTICAS DEL DISCURSO CIENTÍFICO

-Coherente
-Cohesivo
-Intertextual (aparato crítico)
-Centrado (ev 让 a las digresiones)
—Sentido denotativo
-Objetivo (basado en los datos)
-Racional (lógico)
-Sistemático (relación entre las par tes, holístico...)
-Tono de falibilidad
-Predomina nte deductivo
-Exhaustivo
—Con ciso, pero preciso
— Pertinente
-Claro (transparente)

Naturalmente, muchas de estas caracterís ticas son comunes a 
otras formas discursivas, sólo que en el discurso científico tienen 
preeminencia. Este no es el espacio para explicar estas caracterís­
ticas, sino la sección cuatro, cuando expondré tres t emas que a mi 
entender deben formar parte de un curso de inducción a las tesis 
de maestría (y de grado).

Las máximas de Grice, aunque elaboradas para el discurso oral, 
se pueden agregar a las características del discurso. Las resumo a 
continuación.

• Máximas de cantidad
1. Haga que su contribución sea todo lo informativa que se re­

quiere.
2. No haga su contribución más informativa de lo requerido.
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• Máxima de cualidad
1. No diga algo que sea falso.
2. No diga algo de lo que no tenga pruebas suficientes.

• Máxima de relación
1. Sea relevante.

• Máximas de modalidad
1. Evite las expresiones obscuras.
2. Evite ambigüedad.
3. Sea breve.
4. Sea ordenado.5. Debilidades o deficiencias
Un estudio exploratorio que realicé a diez t esis de maes tría, re­

veló serias 日已斤^匕'11「口5 en varios aspectos relacionados con la cons­
t rueeión del discurso científico, o sea, con la conversión de los da - 
tos en discurso. A continua&6n presento y explico cada aspecto.

5.1. Tautología^s
Todas las tesis estudiadas resultaron tauto lógicas, lo cual es 

una ironía, porque todos los protocolo de presentacidn de informe 
científico coinciden en que el discurso científico debe ser conciso 
y preciso (APA, 1998; CBE, 1994; Gibaldi, 1995 y 199& Manual de 
la Universidad de Chicago, 1984 y MLA, 1995 y 1998). En nueve 
de las diez tesis, se presentan los mismos datos de tres maneras 
diferentes: en t ablas, en gráficos y en tex tos (^descripción" de las 
tablas). Además, de esa t门plicaelOn de los datos, vuelven y se 
presen tan en la sección llamada discusión y análisis de los datos. 
Hubo una que además de todo esto, los sus tentantes vuelven a 
presentar los datos de manera resumida en la conclusión, o sea, de 
cinco maneras diferentes.

También observé otra forma de reiteración en cuatro de las te­
sis. Se trata de la repetición de los objetivos en la introducción, 
en la sección de métodos, en la "discusión" de los datos y en la 
conclusión. En esas cuatro tesis, los objetivos del informe no se di­
ferenciaban bien de los de la investigación, lo que evidencia que al
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redactar sus tesis los maestrandos y las maestrandas no se ubican 
bien en cuál etapa del proceso se encuentran.

5.2. Confusion investig八cion-iNFORme
Al parecer en la men te de las redac tares de t esls apera un pro­

cesa metanímico del tada par la parte; o de génesis-resultadas, que 
se expresa en la ecuación informe = investigación. Esta ecuación 
genera confusión entre proyecto de investigación, ejecución de la 
investigación v preparación del informe, y esa confusión provoca 
que no se diferencien bien los objetivos de la investigación y los 
del informe. En siete de las diez tesis, los autores se refieren a los 
objetivos del informe como si se tratara de los de la investigación.

La confusión meto nímica investigación=lnfarme t ambién se 
evidencia en construcciones anafóricas como los tiempos verbales 
y expresiones deícticas.

En siete de las diez tesis se usa el futrirá para referirse a la inves­
tigación (a la etapa de ejecución) que se supone que va se realizó; 
v en seis, usan expresiones deícticas tales como, z/en esta investi- 
gaci6n.・.〃，〃el métada que aplicaremos...", "se estudiarán...", etc., 
para referirse al informe.

5・3・ Marco teOrico ir^re^l^e^vante
El marco teórico de ocho de las diez tesis trataba temas consabi­

dos, irrelevantes en el informe, que más que fungir como un marco 
conceptual servía de relleno en el informe. Temas como "Historia y 
eval uclón de X pueblas"; "qué es la educación", etc., en una t esls 
cuyos problemas de investigación solo tocan tangendalmente esos 
temas, son innecesarios. Y peor aún, en ninguna de las tesis se tomó 
en cuenta las llamados marcos teóricos en la elaboración del informe, 
cuando se ha de suponer que las teorías esbozadas servirán de refe­
rencias válidas para elaborar (construir) el discurso a partir de los da­
tos, y hasta para conjeturar; sobre bases empíricas, lógicas y teóricas.

5.4. CüM^PARTIMENTACIÓN DISCURSIVA

En ninguna de las tesis se observó una relación estrecha entre 
marca teórica, 〃in terpre tación de las datos", discusión de las datas 
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y conclusión. Solo en tres de ellas se observa una relación acepta­
ble entre los datos, las conclusiones y las recomendaciones. Esta 
compartimentación del discurso dificulta transformar los datos en 
conocimiento científico.

La compartimentación discursiva puede tener su origen en la 
forma en que se enseña la metodología de la investigación cientí­
fica en las universidades dominicanas. Los estudiantes aprenden 
por separado las teorías sobre el conocimiento científico, sobre los 
componentes de un provecto de investigación, sobre los tipos de 
investigación, etc., pero no practican la investigación, y por su­
puesto, tampoco la redacción de informes científicos. En los cur­
sos de Metodología de Investigación científica algunos docentes 
sacralizan las teorías sobre el conocimiento y la ciencia e ignoran 
la práctica, la actitud y la cultura científicas. El resultado es que 
en la mente de las y de los jóvenes se configuran por separado los 
momentos del proceso investigatívo, se compartimentan. Además, 
se convencen de que la investigación es una actividad de genios y 
de superdotados y no de personas promedio.

La compartimentación discursiva se refuerza con. el hecho de que 
la docencia en las universidades dominicanas está desvinculada de 
la investigación. Las universidades que tienen la investigación como 
una de sus tres funciones básicas (las otras dos serían la docencia y la 
extensión) tienen estructuras administrativas, órganos o instancias 
especializadas para la investigaci6n (unidad, decanato o vicerrec- 
toría de investigación). En estas instancias se contratan profesores 
para que hagan investigaciones y se manejan presupuestos para in­
vestigaciones, pero no se involucra ni al profesorado ni al estudian­
tado en la producci6n científica. I：)eor aún, ni siquiera se transfiere 
instituciónalmente el conocimiento. No se hacen eventos para dar a 
conocer los hallazgos o descubrimientos de los investigadores, ni se 
distribuye al profesorado los informes de las investigació nes de su 
área de int erés o formación profesional, mucho menos al estudianta­
do. Quien se entera de los resultados de una investigación es porque 
compra un libro donde se exponen, uno o dos años más tarde, los re­
sultados de alguna investigacidn, pero eso se puede hacer con cual­
quier investigación, sin que tenga que patrocinarla la Universidad.
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La investigación funciona como un compartimento estanco en 
las universidades, donde todo el mundo ignora lo que hace cada 
quien en materia investigativa. Donde investigar suele ser un 
eve nto o episodio en la vida estudiantil, para cumplir de manera 
compulsiva v mecánica una tarea de una asignatura. El estudiante 
en lugar de tener una actitud de amor y curiosidad hacia el conocí- 
mienta lo que siente es aprehensión y temor. Así el maestrando v 
la maes tranda llegan a la maestría sin experiencia, sin investigar y 
sin pasión por el conocimiento, y así terminan. A la compartimen- 
tación, también contribuye la carencia de revistas científicas en las 
cuales las v los estudiantes puedan publicar sus trabajos de inves­
tigación (en la práctica se interrelaciona el conocimiento).

5・5・ Pobreza iNTEB^p^Fe^i^ATivA y parquedad
Después de explicar los efectos de la compartimentación del 

proceso investigativo, resulta "natural" que las tesis de maestría 
acusen pobreza int erpretativa y parquedad explicativa. Sin inter­
pretación y explicación de los hechos no hay conocimiento científi­
co (Bunge, 1972; Quezada, 1988). Nueve de las diez tesis evidencian 
pobreza interpretativa y parquedad explicativa. Son indicadores 
de la anterior aserción: 1) la textualización de las tablas sin iningún 
aporte de parte de los susten tantes, no hay ni int erpretación, ni ex­
plicación, ni interrelación de los datos contenidos en las tablas; 2) 
las conclusiones se hacen de manera mecánica, un simple resumen, 
de los datos, sin implicaciones ni inferencias.

La [Pobreza interpretativa y la parquedad explicativa también, 
se muestran en la cantidad y la calidad de las oraciones de los pá­
rrafos con los que se pretende interpretar v explicar los datos. En 
ocho de las diez tesis, los párrafos tienen menos de 40 palabras. 
Con menos de 40 palabras se quiere exponer los datos de una tabla 
y explica rlos. Elntrc esas palabras están las que forman estereotipos 
como, "en la tabla vemos", "esto nos dice〃，etc.

También verifiqué que en siete de las diez tesis se confundían 
las opiniones de las y de los sustentes con la construcción de 
conocimientos, con las inferencias basadas en los datos. Al carecer 
de competencia interpretativa v explicativa, las v los sustentantes 
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(70%) recurrieron a emitir opiniones o verdades de Perogrullo. 
Opiniones t ales como: "la enseñanza por competencias es la 
mejor", "nuestro pueblo es trabajador y luchador", "los maestros 
somos sacrificados", etc.

La intertextualidad está ausente o es muy escasa en ocho de las 
diez tesis. El enunciado de la teoría del discurso de que todo texto 
entra en contacto con una multiplicidad de textos, es una exigen­
cia del discurso de la ciencia, pues el científico no ignora lo que 
hacen sus colegas, especialmente en el campo de su incumbencia. 
La intertextualidad en un informe de investigación se observa por 
medio del aparato crítico. En las tesis estudiadas, sólo en dos ve­
rifiqué la presencia de un aparato crítico, con el cual se explicaran 
los datos, o que sirviera para establecer relación de identificación o 
contradicción con los datos obtenidos en el proceso investigative. 
Para Sabino (1994) el manejo de un aparato erítieo es de v 让 al im­
portancia en la elaboración de una tesis.

Por las carencias de interpretación y de explicación, en siete de 
las diez t esis, las inferencias parecen forzadas o hechas de manera 
mecánica ・ Es muy probable que las inferencias puedan realizarse 
partir de los datos, pero tendría que hacerlas el lector de las tesis, 
aplicando su propio marco teórico. Es como si un médico dejara que 
el paciente hiciera sus propias inferencias a partir de los datos que le 
suministren los estudios del labora torio. Para saber si cuatro millo - 
nes de glóbulos rojos son muchos o pocos, o si es bueno o malo, hay 
que t ener un marco de referencias que ayude a interpretar y a expli­
car ese dato. Para el médico es una tarea fácil, pues va tiene los pa­
rámetros que proporciona su marco teórico; para el paciente, es una 
t area difícil, a menos que eoineideneialmente sea médico también.

5・6・ Introducción insuficiente (opacidad)
Ocho de las tesis que estudié tienen deficiencias que las hacen 

insu ficientes para darle claridad al reporte en su totalidad. Las 
deficiencias son por omisión de elementos, por digresiones, por 
fal ta de coherencia y por inclusión de elementos no pertinentes. 
Encontré que en cuatro de las t esis, no se explica cuándo se reali­
zó la invest电aci6n ni cuál fue el alcance de la misma (tampoco se 
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explica en el llamado marco metodológico). En tres de las tesis se 
hacen digresiones en la introducción, llegando incluso a conclusio­
nes sobre el tema. Cinco de las tesis presen tan incoherencias en la 
int roducción: se refieren al informe como si fuera el anteproyec to, 
se refieren en futuro a la investigación y tienen párrafos confusos 
o con poco sentido. En dos de las tesis se hace un recuento de dos 
pueblos, sin que se evidencie la pertinencia de esos recuentos.

La introducción es un espacio fundamental en cualquier tipo 
de texto, pues sirve para orientar v advertir al lector o lectora (u 
oyentes), para contextualizar la exposición y darle transparencia. 
Los informes de investigación, sin transparencia pierden credibili­
dad, por lo que la int roducción cobra aún mayor transcendencia 
en estos t extos. Las deficiencias det ec tadas en la elabora&6n de la 
introducción apuntan a una subestimación de este espacio textual. 
Es probable que se piense que la introducción de un reporte de 
investigación sea una mera formalidad. También puede estar inci­
diendo en el problema la falta de práctica, porque como va apunté, 
investigar v redactar informes de investigación es un episodio, casi 
una contingencia en la educación superior dominicana-

5・7・ BlBLIOGROfÍA DEFICIENTE
La preparación y el uso de la bibliografía es deficiente en nueve 

de las diez t esis revisadas. En cuatro, se obvia el orden alfabético 
de los apellidos de los autores; seis tienen menos de diez libros; 
tres carecen de algunos de los libros citados en el aparato crítico; y 
a seis les falta algún dato (año, editorial, ciudad). Esas fallas en la 
organización bibliográfica le restan rigor al informe de investiga­
ción (tesis de maestría, en este caso).

No me fue posible estudiar la pertinencia de los libros de cada 
bibliografía - Sin embargo, un aspecto de la per tinencia es la actua­
lización u obsolescencia del material bibliográfico. Un vistazo al 
año de publicación revela que el 92% de los libros contenidos en las 
bibliografías de las tesis tiene siete años o más de publicados. Pero 
más sorprende es el hecho de que, en conjunto, solo se cita el 13% 
de esos libros, lo que hace dudar de la pertinencia de su inclusión 
en la bibliografía.
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5.8 .Rellenos

Llam.o relleno al material o texto que no aporta a la comprensión 
del inform.e y que sirve para "abultar" el informe. Este material o 
texto yuxtapuesto en el informe, oscurece la comprensión porque 
aparta al lector o lectora de la línea textual, o sea, le resta cohesión 
v coherencia al informe. En pocas palabras, los rellenos no aportan, 
pero sí apartan. Las diez tesis estudiadas contienen algún tipo de 
relleno. Encontré t esis con hasta un 60% de rellenos.

Los princápales tipos de relleno encontrados fueron, inclusión ex­
plícita o solapadamente del proyecto de investigación (100%' de las 
t esis); marco t eórico abultado (40%); his toria de ciudades o región. 
(30%); reseñas disimuladas de libros, (20%); anexos sin referencias 
(50%); lo que índica que no son necesarios; dedicatorias exagerada - 
mente extensas (80%); glosarios innecesarios, porque son términos 
cono&dos (30%); sobreabundancia de gráficos (100%); etc.

En los rellenos hav casos extremos: encontré tesis con más de la 
mitad de sus páginas 40皿仏詰 al llamado marco teórico (hav una 
que tiene 105 páginas). También está el de las dedicatorias v los 
agradecimientos, las diez tesis tienen en promedio ocho páginas 
de 40“心比)小5 y agradecimientos. El caso más notorio es el de las 
tablas y gráficos. En nueve de las diez tesis se hace una tabla y un 
gráfico por todo y para todo. Hasta para decir el sexo y el estado 
civil, se incluyen tablas con sus respectivos gráficos.

Existe una especie de fetichismo tabulai; en virtud del cual se 
cree que la existencia de tablas y gráficos es razón suficiente y nece­
saria para que un t exto sea científico. Leyendo las tesis de maestría 
(v las de grado también), da la impresión de que basta para hacer 
una tesis con elaborar un anteproyecto con la ayuda de un asesor; 
aplicar algunos instrumentos para recoger datos; pagarle a alguien 
para que t abule los datos, y a veces hasta para que los "interprete"; 
repetir; enunciar lo mismo que "dicen" las tablas; % por supuesto, 
agregar algunos rellenos para disimular la aridez discursiva, inter­
pretativa v explicativa.

El fetichismo tabular ha dado origen a una especie de falacia 
estadística, según la cual un texto es científico si y sólo si está ava­
lado por estadísticas, aunque a veces no sean sólidas. ‘‘Tesis sin 
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estadistieas no es t esis〃，parece predominar en la mente de quienes 
tienen que redactar el informe de su investigaeiOn para obtener el 
grado de maestría en la Facultad de Humanidades de la Universi­
dad Aut ónoma de Santo Domingo.

Los demás rellenos de las tesis de maes tría obedecen a una fa­
lacia distinta: "una tesis es buena en proporción al tamaño o volu­
men del informe". No se eoneibe que una buena t esis t enga 50 ó 
60 páginas, mucho menos 30 ó 40. Sin embargo, un estudio textual 
más acabado de las tesis de maestría revelaría que la mayoría de 
las t esis podrían reducirse a menos de la mi tad de su ext ensión, sin 
que se pierda información. Si es verdad que lo bueno si es eoneiso 
es doblemente bueno, habría que aceptar que lo malo, si es exten­
so, es doblemente malo.

5.9. Errores de sintaxis y de puntuación

Los errores de sintaxis (solecismos) y de puntuación afectan la 
claridad, la calidad v la misma esencia del discurso científico. De 
ahí que muchos autores llaman a que se cuiden esos aspectos del 
discurso (APA, 1998; Gibaldi, 1995; Da% 1996). La sintaxis revela la 
claridad de pensamiento de quien escribe. En la construcción del 
discurso científico los dos aspectos menelonados pueden incidir 
de manera significativa.

De las diez tesis examinadas, sie te tienen errores not orios de 
sintaxis y ocho de signos de puntuación. Los errores más frecuen­
tes de sintaxis se producen por la ubicación de circunstanciales en 
la oración. Los signos de puntuación con. más dificultad (omisio­
nes o colocados en el lugar equivocado) son la coma y el punto. El 
caso del uso del punto revela que todavía en el cuarto nivel hay 
profesionales con dificultad para segmentar un texto en oraciones. 
En dos de las tesis encontré ese tipo de dificultad .卩or supuesto, 
la deficiencia sintáctica v el mal uso de los signos de puntuación 
oscurecen el sentido del texto.

6. Cooolario
Si la capacidad para investigar (producir o apropiarse del cono­

cimiento) debe ser una característica de los profesionales, no hav 
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duda de que su correlato, la capacidad para manejar el discurso 
científico, debe formar parte del perfil de los egresados de nues­
tras universidades. No hay profesionales brillantes sin estas dos 
capacidades. De ahí la urgencia de que se incluya en los cursos de 
inducción a la tesis, en los curso optativos a la tesis (monográficos) 
y en los propedéuticos de los programas de cuarto nivel (especia­
lidades, maestría y doctorados) un módulo de redacción o manejo 
del discurso científico.
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